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-Corresponsales en 

D orden de Beneficencia 
La cGacela» publica el decreto re

fundiendo en una sola ¡as distincio-
íies honorificas denominadas Cruz 
'le Epidemias y Orden civil de Bene 
flcencia, que será concedida con este 
óptimo nombre y se destinará á pre-
'•"ai" los méritos sobresalientes y no
torios contraídos por actos heroicos 
'le virtud, abnegación ó caridad, leí 
servicios eminentes á la salud ó la 
tranquilidad pública y los beneficios 
'raoscendentales y positivos para la 
humanidad, la vida, la honra ó la for-
'Una de ¡as personas. " 

La Orden civil de Beneficencia se 
compondrá de las siguientes catepo-
rfas: gran cruz y cruces de primera, 
segunda y tercera clases. Estas cate-
Koíffls tendrán los mismos derechos y 
honores reconocidos par» las de su 
C'ase ó de clases análogas en las dls 
posiciones vigentes, y sus distintivos 
Se ajustarán á lo establecido para la 
Orden civil de Beneficencia, c6n ¡as 
siguientes náodifícaciones: las desti
nadas á premiar servicios Yéiacioaa-
doscon la saluy pública-llevarán cd 
•Do distintivo el color morado y ne-
gfo si e¡ agraciado hubiese puesto en 
riesgo su propia Vida, y en otro caso, ' 
Sus colores serán morado y blancor ' 
•as destinadas á premiar actos beoé-
oos, con riesgo personal, usaran ios 
colores negro y banco, com» en la 
«cluafidad, y las destinadas par» pre 
™'o de servicios extraordíriariog, de 
caridad ó de otro orden, se divtiirgtir-
tát» por e. color blanco únicamente. 

Para la concesión del ingreso en es- * 
'8 Orden, con los distintivos morado 
y negro, y negro y blanco, deberá 
proceder la propuesta de ia autoridad 
civil ó militar de ia región donde hu 
hiera tenido lugar el ucto kuaaani-
lario. 

El ministro de la Oobernaeión re
solverá, previo dictamen del Consejó 
^e Estado. 

Estos expedientes úo podrán Ins-
tíoirsfe antes de transcorrirfos 'bî  tres 
''^esesaiguierites al hecho á que «e re- ' 
Aeran, ni después de haber trascurrí =̂  
•̂ o dbs hfios á contar del naiámo. 

La concesión del ingresó en loí» Ns-''-
'antes casos podrá bace^e p«r él raí > 
nistro de la GobMntfeiÓn, á iííiciatíta 
PfopJEi ^ en virtud de propuesta extra
ía; perolade la gran cruz habrá de 
hacerse mediante aeíierdo'dcl (Dímsí' 
Jo de ministfos, por real dB<5r*ío<|ae 
'e publicará en la «Gacela». 

La concefifiÓD del ingreiio en la Or
den civil de Benefieienma ptfdrá acor-
^ •̂"se, lo mismo en fairor de perso
nas ioUlíidoUleáíqne colectivas, sea 

cualquiera el sexd iW las primeras, y 
hayan nacido ó no en territorio espa
ñol 

Las concesiones hechas con los dis
tintivos morado y negro, y negro y 
blanco estarán exentas, como en la 
actualidad, de! pago de derechos; las 
restantes abonarán, además de ios 
establecidos en la ley del Tiaabre, los 
sguientes: gran cruz, 750 peíetas, cru
ces séncülas de primera, Segunda y 
tercera clase, 250 pesetas. Estos pa
gos se harán en el Negociado corres
pondiente del ministerio de la GobSt-
nación, en papel de pagos al Estado. 
De estos derechos j^drá eadoparse 
la mitad, si la concésíéb se hiciese 
libre de gastos. 

Los distiatlvbs propíos de cada Or
den se ajustarán á los modelos que 
designe el ministerio de la Goberna 
cipn de acuerdo en lo posib'e, con los 
actualmente fijados para la ordeo ci
vil de Beneficencia. 

Que han derogado todas las dis
posiciones que se opongan al presen
te decreto y los actuales poseedores 
oe la Cruz de Beneficencia ó de la de 
Epidemias, que deseen ajustar su 
condición á lo dispaesto en el presente 
real decreto, podrán soücitaríodentro 
del término ide seis meses* siguientes á ' 
la publicación dS' aiistoo, plazo den
tro del coa! debefán obtener también 
los correspondientes títulos los ntie-
vameuteagraciados, bajo pena de in
validar la concesión. 
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Dos Coosejoy 
En la saia de Consejos del Arsenal 

de este Apostadero se han ce'ebrado 
esta macana dos Consejos da guerra 
para ver y fallar ¡as causas seguidas 
contra e! paisano Valentín Baflos Pi
nera por el delito de lesiones, y contra 
ei naarinero Victoriano Márquez por 
el delito de desobediencia. 

El tribuna! lili sid#0res%idb por el 
Teniente coronel de Infantería de Ma
rina dqn Miguel Vázquez y Pérez de 
Vargas, el Ministerio fiscal lo ha re
presentado ea el primer Consejo, al 
sefior fiscal de esta Apostadero, JNCQ 
el segando, el teníante de Iofapt(;ria 
de Marina don Justo Crespo,, actuan
do de defensores del paisana Bafios., 
Pinero el teniente de navio don Ma
nuel Somoza y del maritier? Márquez 
•I teniente de infantería, de Marina 
don José Angosto 

no salió de nuestro t>uert« ei crucero 
«Cataluña» hasta las siete. 

En dicho buque embarcó anoche el 
exceieotísimo señor don Antonio 
Enlate para dirigirse á Canarias con 
objeto de posesionarse del cargo de 
gobernador civil de aquellas islas para 
el que recientemente ha sido nom
brado. 

Ei señor Eulate al pasar á bordo 
del «Catalufii2> fué objeto de uoa en
tusiasta y cariñosa despedida por to
das las autoridades de Guerra y Ma
rina de este Apostadero. 

Deseamos á nuestro respetable y 
querido Hmigo señor Eulate y distin
guida familia un feliz viage. 

La saüda del hermoso chucero de 
nuestra marina de guerra ha sida 
preséJiciada por gran número de fa
milias de, los tripulantes de dicho 
barco, el cual según noticias después ^ 
de uoa breve estancia en Tenerife, se 
diugirá nuevamente para este pa«rto. 

El "Cataluña" 
Apesar de tener sef^wtuda i a salida 

para las Qitia»)de !a mañana de hoy 

EL ECO DE CARTAGtíííA 
se vende ien Madrid en él klos-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Prasléeneia del Consejo 

de Ministros. 
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RÁPIDA 
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Preciso es reconocer que e! calor, 
además de dilatar los cuerpos, como 
dicen todos los tratados de Física, ' 
produce en el orden moral éiertes 
efectos que se traducen eri manifesta
ciones de iriitabilidad y acometividad 
dignas de ia ibayor reprobación sean 
quienes fuereti iOKque las hagan. 

Se ha observado que con el aumen
to de ios calore»* eo-el período esüvaH, 
caincid»CB.si siempre un extraordina
rio aumento de,;excitaeiór|de las pa
siones, excitación aplicada, por fegia 
generaL.á todo lo que signiftca baru
llo, confusión y desorden. 

Lamentable es, por todos^ Iconoep-
tos, quí la acci<ki del calor- sebre 1» 
fisiología, impulse á real»sáir actos 
que estáa «ompletataente regidos con 
los sentimientos pobtes y con la sana 
razón. 

Hay quien se cotnplace en- haJagar 
pública y directaniente las pasiones 
de los promovedores de disturbios... 
Hly qulefa nb sé atreve á tanto y uti
liza bolamente los medios índirteétos. 

Hay quienes creen etí ©ankbio—y 
son los que están eo 1® CifflPtOí"-q«a ; 
cumpleti atkileber é interpí"»*»» fiel
mente la opinión seosat», manifestán
dose con lealtad y si^^erid^^» ^oni-^ 

pietamente opuesta á cuanto signifi
que desorden, 1 cuanto tienda á des
pertar y aAivar feroces odios que úni 
cameote sirva tpara IntermoE^r la 
vida^dtí trabafb^ del faonr-MMsimo 
trabajo qae debe ser lazo de unión 
entre todos los hombres que aspiran 
á elevar el nivel de España y verla 
engrandecida por la verdadera liber
tad, incompatibles con todas ias vo
ciferaciones desalentadas d^ la pasión 
política. 

J. de B. 

^ o t a s Alegres 

Actualidades 
Los higienistas en tu continuo 

alambicar para dar la batalta á ¡os 
microbios, lo van limitando todo, 
hasta el punto de proscribir el befso, 
ya sea éste expresión del amor, ó del 
carino filial, por hallar en e lo na 
Tebtealo de eá^me^aés s trasmitidaft 
por contagio. 

Razón (etidrán <eios eientíficov p»-
ra anatematizar el beso, pero yo creo 
que h»y a!> o de exageración en esti 
conjura que se va extendiendo rápi
damente y convirtiéndose en una 
ley. 

En los Estados Unidas se sigas con 
interés ia curiosa campaña contra el 
abuso de besar, emprendida en el Es
tado de Yowa con apoyo de ¡as autú-
ridaddes A expensas del Estado se 
imprimió últimamente, en millares 
de cintas de colotes ro!̂ Ét yazul lá ras-
cripción: 

€No me beses». Todos los peque-
ñuelos del Estado Yowa llevan ¿stas 
cintas, á fio de que quieoes cuidco de 
ellos tengaici presente este mandato 
profilático. Al inscrlbirsa en los re- -
gistros ekBaelmiente deona eriatura, 
ios padrés^devésta reeibeni ío«edieta-H 
mente 1» coasabida'cint»; animismo J 
el doctor Keptord, director í e la po- ' 
licía sanitat-iaTeCKSbiustatádsr; aCaba 
de hacer ún viajé por tbdo ei Estado 
de Yowa para interesará ios maestros 
y maestras de las escuelas públicas y 
privadas en favor déla lucha contra 
el abasa de,besar 

Y á tal grado de exagcraclób IHavan 
en ese pal9>lfS;Ci^pftñ««,;qae en to
das parces donde tiene lugar n!a baile, 
una re«nión ó una e^cursiólJ., SLe,,reci-
benavisQSCpfieebidos en Jos aigiuen- > 
tes t^rmioca- «No expongas al qne 
ama»*) peliüro de los bacilos.»— J 
«Conténtate cou estracfaar sn iaano.» < 

Con daoir q«« conceden < grandes 
premio* énmetálicb, para te pollitas ^ 
adó!esc'érítes que paedab justificar"' 
qué ei& su \ida han recibido au beso,. ' 
¡es'i dicho todo! 

Respetables son los fallos de la cien
cia, pero de eso padierá hablarse lar
go y tendido y*probar i eso* señores 
que QQ todos ios besos son pernicio
sos. 

Y además, que deben establecer 
gradaciones, porqa« hay labios quíe 
comunican amor y vida, y íabios de 
madre que comunican salud y Santi
dad. 

Ln prescripción del beso es una 
ley tirana que ha de tener muchos in
fractores, 

Y .. sino .. lal tiempol 

MOBSAMOR. 

Lo que dic?D los vecinos 

Para qae Id pdnganifis en cenod-
miento del sáBor Alcalde, nos dicen 
varios vecinos de la calle del Salitre, 
qua aquellaimportante vía pública se 
encuentra en el más lamentable 
abandono. 

Jamás, ningana bota,de las destina
das al riego aparece por;aquella calle 
y cuando sop a on pecó de viento la 
vida se hace imposible pues espesas 
polvaredas se lev'a'ntan llegando hasta 
dejar ciegos á los qiie allí habitan 
además'la brigada qae í su cargo tie
ne la recomposición de las Caües üe 
ha olvidado qae la del Salitre bs de 
gran circulación para toda clase de 
carruajes yes casi imposible el pago 
por la continuidad de baches que allí 
existen. 

El señor a'calde que viene demos
trando qae lee la prensa y atiende las 
justas reclamaciones de sus adminis
trados, dispondrá en vista de lo ex-
pitfsto IMiriIps qae b f b i t ^ y transitan 
por la calle del Salitre que aquella vía 
se arregle y que se riegue. 
« ^ « • • • • • « • « • • • • • ^ • • « « • • • ^ • H a n a * ! » 

Contri i l cóter>a 
Medidas de previsión 

La Inspección general de Sanidad 
exterior, en rista del incremento que 
va adquiriendo la ep'4«mia colérica 
en Rusia, ha dictad ina circular, 
dirigida |i IQS directores da Sanidad 
de los puertos, erp ia que se estebiecen 
I is siguientes teglas: 

«1.» Cuando un buque convpren-
dido 9B, cuslx^uiera, de ios grupos re-
fíalados eo el reglameatq trniga á bor
do un individuo de la tripulación ó 
del pî saje que haya pfidecido recien
temente cólera, se cot^id^ará tal in- . 
diyiduo como un foco posible de con- -
tagio, y se fiegutrá con &\ ia conduc
ta slguiflMate: 

Se hará, si es posible, y hay me
dios materiales para el examen bac
teriológico de las heces p^ra llegar A 
conocer si contienen aún bacillus vir
gula de Koch; se someterá á vigilan» 
cia y se impedirá, en cuento Sea po
sible, su contacto ó relación con las 
personas ó cosas que puedari eonta-
minar, especialmente ios alimentos y 
el agua de bebidn, por un período 
de tiempo discrecional; se desinfec
tarán lus heces y la ropa interior y 
de cama que pueda ser manchada 
con aquéllas. 

Si se trata de un pa^^ajero que des
embarque en el pnerto, se dará cuen
ta á la autoridad sanitaria del punto 
de tü destino, para que sea objeto 
de la necesaria vigilancia. 

2.* Como en el caso d» exts ir un 
portador ée gérmenes puede oonta-
giarse algún individao de la tripula
ción, de los cargadores'de los muelles 
ó da las personas que en cnalqaier 
concepto prestan sus s e r v i d a á bor
do, debará el director de Sanidad in
formarse diariamente, durante todo el 
tiempo que el buque per<n»aesca en 
el puerto,(del estado de salud d« ift 
tripulación y de cuantas personas por 
sus lanciones hayan poi^do estar «n 
relHción con el barco, bieri persuadi
do de qtte, de presentarse cualqniera 
invasión coiéricH, todo < el éxitos de 
evitar su propagacifln,; dependerá d« 
la prontitud con que se conozca el ca< 
so y de la diligencia que ae ponga en 
iu ejecución de las medidas de ais
lamiento y desinfección que corres
pondan. 

Si se tratase de indiviáuos porta
dores de gérmenes comprendidos en 
la segunda cUse, ó sea de los que 
sin haber padecido el cólei.ra se han 
encoatrado en un foco colérico, las 
medidas qae habrán que tomar con 
ellos serán las mismas ante» indica-
cados, aunque menos rigurosas, tenido 
en cuanta el menor peligro que repre
sentan para el contagio. 

Es necesario agfegT, por último, 
qae estas medidas de precaución no 
afectan para n«da al régimeft sanita. 
rio que corresponda al barc», al raV-
nos que el examen bacteriológico de
muestre la existencia real de g^rme-
n»sco éricos en las heces, en cuyo 
caso s« OMisidersrá compramüdo €ft 
el grupo «F». Asimismo se exige qae 
lodos los buque» procedentes de Rü-
sis, mlenf.as duren hs prasentea cir-
cunstsnciss, reciban la visita diaria 
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gado 8l cilindro por donde p̂ B^̂ l̂ an atrojar el ca
dáver del rey, haciendo pie me Inclín^ bajo «I enor
me tujboj tfatr̂ ijen vangt,de tnoverlojf esperé. 

En lo alto, á dieẑ  yaritf | m i deref ha» se hallaba 
el puente levadizo. Pos varaos j&á8,acár y, casi al 
mismo nlve; del pueote, vi una ventaia que per
tenecía á la habita îóQ del ̂ t^qu^. 

Sci abrieron lasjperiif^iiíy distinguí4.Antonie-
ta de Maubá/i. Apareció á su lado uq hpra^re* J?tâ , 
Ruparto, que, inclínindose hacia ella,̂  mircQ r̂̂ ,̂ 
algtin^ pjvjabras. 

Qolíj^Yi^as yefe&el r̂ jjjBcho de la vwtana y, 
•«oí decir: 

~ jEl diahlo cafgjue j^t tdJí^M^I ¿Nqje ba?te, 
•a princesia? Y .i|íted,ini8iiia, ¿qué «iractivos |ialla 
en.*!? 

~~§í yo l̂  repl|̂ jta lo^qí^jUs^ed-djce,.. 
'^Repítí^ejoín bu^n hQ^r-diio,Kuperto. 
^^*l Ifij^ que hacía û fa pyeitet y "°*'! vwdlto 

r^*5»»«*^eM*í^d8qu9l^ 
^ I^^ .Vgv l^ Ja espalda, y Coní^<J:, 

y^^ 'J'i í ^ n d o de excitar |la ausn^cia de 
^j^^^^^-il^Qdfa dejii sol^á estajii^ora? 

rey|. ;^^'''^*»Xill««^a»^f30tjf9|adfBá%.itel 

los obligó á retroceder. Aquella patísa le bastó pa
ra saltar sobre el antepecho de la ventana, blan-
diendasu espada. Despué?, dando una carcajada, 
se lanzó de cabeza al agua. 

Al arrojarse al foso asomó per la puerta inme
diata 4 mí el rostro de Qautet. Sin vacilar un mo-
menío levanté la espada, le descafgiié un golpe con 
toda ihi fuerza y cayó muerto. Me arrodillé y le 
registré ansiosamente los boIsiPos,, müfmijrando: 
cjLas llaves, las llaves!> 

Porfirrlas encontré. 
Eran tres, é iRtroduciendo la mayor en la cerra-

dara de la puerta (j|Uécdndacía á la prisión del rey, 
vi "qiíé giraba Mn dificultad. ¡La ̂ e r t a estaba 
abiértaf 

Ascendfpór una'escalera de piedra, alumbrada 
débílmeolé'ijor'̂ tíii'aiámpssra de aceite. La desebl-' 
guéy llegué hasta ohá'^tfertá qtie tte ceftaba el 
p a s o . • ' • ' • • ' - • ' "i • • • • • 

—¿Qué demonios seré?~preguntó H M Y ^ al 
otro lado da to |>uertíu í 

-*¿Te parece qae lo Éiatamos?, 
—Espera m poco; si dani^> el golpe antes de' 

tlempoj tendfMiostjn disgusto serio^fué la res
puesta de Dechard^ 

Siguió un breve silencio y despees ol qoe des-
coniifflcauteiotameDteel cerrojo. A{wgué en segui
da lalámp^b ! 

ra, pero en ia venena de| aposento de Ant<>nieta 
se veía el reflejo d̂  una luz. Oí ur». leve rumor, y 
no tardé en oir el ruldo,de una llave., ¿Qué et*» 
aquello? Se oyó un gran estrépito en la habitación 
de Aplonieta, como si la lámpara hubiese sido arro
jada violentamente al suelo y desapareció la luz de 
ia ventana. Al mismo tiempo oí gritar: «¡Socorro, 
Miguell ¡Socorro!» 

Resonó otro agudo gtlto. Se oyó después la voz 
dejMiguel: 

- lAbre. AntonietaS ¿Que sucede? 
-—¡Soqorro, Miguell |Es Henzar! 
El duque golpeaba violentamente tapnetta. 
Oí después ei choque de dos aceros, ias pisadas 

de lQ& Cf mbatlonte» y el grljto de uno de ellos al 
caer herido. Se aíí#er<»n de golpe tes peísianas, lo 
queme periiatió ver á Ruperto Henzar, de espal
das á la ventana, que exclamó dando una esto 
cada: 

—iPara tí, Juan! ÍY ahora te toca át í Miguell 
(Acércate! 

J jan había acudido en auxilio del duqtte. ¿Cie
rno había de abrir la puerta del ca««Ho si baWa 
muerto? 

-iSocorrol -gritó débUiaente tí duque. 
Oí p a ^ fo la «fcalera inmediata á la puerta 

donde me ocultaba. Cinco ó seis hombres rodeaban 
á Riijp«tt(̂  Eai^ Jes hizo ftente, y por un momento 


